
148 LOS MOHICANOS DE PARfS, · 

- ¡ Dónde están los cinco ? preguntó el 
bolin. 

- Hélos aquí, dijo poniéndole un napoleón en la mano, 
- ¡ Cinco rrancos de veras? exclamó el pilluelo. 
- Míralos, dijo el desconocido. 
Babolin miró, pero dudando del testimonio de sus OJOS • 

- Veamos cómo suenan, dijo. 
y dejó caer en el suelo la moneda, que 

un sonido argentino. 
- ¿ Con que queréis ver á Rosa de Noel? 

- Si. 
- Por supuesto, ¿ no para hacerla da1lo ? 
_ ¡ Oh ! al conLrario. 
- Entonces, subamos. 
y Babolin, abriendo la puerta, se lanzó 11or 

del enlresuelo. 
_ Subamos, exclamó el desconocido, que comenzó 

salvar tos escalones con una prontitud y ligereza seme .. 
jante á la que hubiera puesto para subir las escaleras d 

paraíso. 
En un momento estmieron a la puerta 

Noel, donde el desconocido se detuvo sólo el tiempo pre­
ciso para tomar un polvo de su tabaquera de porcelana Y 
bajar sus anteojos sobre su nariz. 

CAPÍTULO IV. 

I,O Qt:E ET. Sn. DE Jl!Or\TROUGE VENÍA Á IIACEn 

EN CASA DE LA BROCANTE. 

En el momento en que el Sr. de Montrouge, precedí 
de Babolin, encorvaba su alta estatura para no trnpezar 
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con el marco de la puerla, y se deslizaba por ella, pues es­
tilba entreabierta, Rosa de Noe1, sentada ante una pequefia 
mesa de laca, regalo de Regina, se entretenía en iluminar 
.llores, regalo de Petrus. 

- Rosa de Noel, dijo Babolin, aquí hay un Sr. de 
llontrouge que quiere hablarte. 

·_ ¿ Á mi ? dijo Rosa de Noel levantando la cabeza . 
. -Á •ti en persona. 

- Á vos, querida mía, dijo el señor alzando sus anteo­
jos, á fin de ver á la niña con su propia vista, pues que á 
sus ojos más bien parecían estorl,arles que ayudarles los 
<los vidrios azules interpuestos entre ellos y el objeto en 
que se fijaban. 

Rosa de Noel se levantó, pues había crecido desde hacia 
tres meses de un modo extraordinario. No era ya la niña 
escuálida y enfermiza que hemos visto en la calle Tri­
peret; era una joven pálida, delgada .todavía, pero su pali­
.dez y delgadez provenían evidentemente de estar cre­
Ciendo. Transportada á una atmósfera más simpática á su 
organi~ación, su cuerpo se había desarrollado. Era un jo­
ven arbusto débil y flexible, siempre pronto á doblegarse 
al menor soplo de viento, pero ya en flor 

Saludó al Sr. de Montrouge, y mirándole con sus 
grandes ojos admirados : 

- Y bien, sefíor, exclamó, decidme, ¿ qué es lo que me 
queréis? 

- Hija mía, dijo el desconocido con su más dulce voz, 
-lengo enviado por personas que os quieren mucho. 

- ¡ Por la hada Carita? exclamó la niña. 
- No conozco á la hada Carita, exclamó el señor son-

tjendo. 
- ¿ Entonces por fü. Petrus ? 
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- :'ío es tampoco por llr, Petrus. 
- ¿ Pues será entonces por )lr. Salvador? 
- Justamente, dijo et Sr. de ~lontroug.e, por el Sr. Sal. 

vado!'. 
- ¡ Ah ! mi buen ar11igo SalvacJ.or ya me olvidaba., ex• 

clamó la niña, pues hace lo menos quince días que no le. 
he visto. 

- Á propósito de eso vengo : me ha dicho : « Id á ver 
á Rosa de '.'íoel : decidla que sigo bien y suplicadla que os 
respQl.lda á las preguntas que la haré.is, como me respon7 
dería a mí. )) , 

- Entonces, ¡lijo !los¡¡ süt pa1·arse e11 la última part! 
de la frase, ¿ fü. Salvado,· está bueno ? ¿ Cuándo le veré! 

-- llañana, pasado tal veI, A.ho1·a está muy ocupado. 
Hé aquí por qué he venido eij su nombre. 

- Entonces, sentaos, caballero, dij.o Rosa de Noel pr11-
sentando una silla al Sr. de llontrouge. 

En cuanto á Ba)lolin, viendo que llosa de Noel estaba 
con w1 amigo de Salvador, y que 110r consi~uiente nada 
tenia que temer, curioso además por salier lo que había 
sucedido á Caramela, Babylas, los otros perros, Phares y 
la Brocante, se deslizó callandito, en tanto que el Sr. d&­
llontrouge se sentaba, volvía á colocar sus anteojos sobre 
su nariz y tomaba un 110\vo. 

Seguro después de que la puerta estaba perfectamente 
cerrada: 

- Os he dicho, hija núa, continuó, que }Ir. Salvador 
me había encargado que os hiciera algunas preguntas. 

- HacedlaS, sefior. 
- ¿ Responderéis francamente á ellas? 
- Puesto que venís de parte de Salvador, dijo· Rosade 

Nod. 

LOS MOHICANOS DE PARIS. 151 

- ~eamos : ¿ os acordáis de ,•uesLros primeros años? 
~ Rosa de Noel miró fijamente al desconocido. 
,- ¿ Qué ente11déis por eso, caballero?· 
- Os pregunto, por ejemplo, si os acordáis de vuestros 

parientes. 
- ¿ De cuales? preguntó llosa de '.'íoel. 
- De vuestro padre y de vuestra madre. 
- Un poco de_ mi p"adre, de mi. madre nada. 
- ¿ Y de vuestro tío ? 
Rosa de Noel palideció sensiblemente. 
~., De qué tío? preguntó. 
- De vuest,·o tío Gerard. 
- ¿ De mi tío Gerard ? 
- Si, ¿ le reeonoceríais si le vierais? 
Un ligero temblor comenzó á agitar los miembros de 

Rosa de Noel. 
- ¡ Oh ! dijo, ciertamente. ¿ Tenéis acaso noticias 

suyas? 
·- Las tengo, respondió el Sr. de Montrouge. 
- Vive todavía ? 
- Vive. 
-L. 
La joven dudó. Se Yeia que hacia un violento esfuerzo 

para coml-Jatir una invencible repugnancia. 
- ¿ Y füd. Gerard? dijo el Sr. de Mont¡ouge levau­

tando sus anteojos y üjando eu ella sus ojillos penetrantes 
que parecían tener el fascinador poder del basilisco. 

Pero al oil· este nombre de liad. Gerard, la nrna cayó 
hacia atrás lanzando un grito, y deslizándose del asiento 
en <1ue estaba, apareció presa de un horrible ,toque cte 
nenias. 
· .- ¡ Diablo, diablo! dijo el Sr. de J[ontrouge volviendo 
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á colocar sus anteojos sobre su nariz: ¿ cuánto va que csta­
gitanilla tiene nervios corno si fuera una princesa? 

Y trató de volveela á sentar en la silla. 
Pero la nifia se encabritaba como si estuviese atacada 

del tétano. 
- ¡ Hum ! hizo el Sr. de Montrouge mirando á su alre­

dedor : estó se va poniendo serio. 
Yió el lecho de Rosa de Noel, cogió á la niña en sus_ 

brazos y la llevó á la cama. 
- ¡ Picari\la ! dijo más y más embarazado : ¿ hase visto 

cosa como ésta? ¡ Pararse justamente en el paso más inte­
resante ! 

Sacó un frasco del bolsillo y se lo hizo aspirar_ Pero de 
pronto

1 
como si le hubiera asaltado un nuern pensamiento, 

separó el frasco de la nariz de la nifia. 
- ¡ Ah, ah ! dijo ; parece que ya se tranquiliza. 
En efectoi los sacudimientos nerviusos eran menos 

violentos y las convulsiones cedian el lugar á un simple 
desmayo. 

Esperó que se hubiera desvanecido el último estremeci­
miento y que Rosa de Noel, tendida en su lecho, quedara 
inmóvil como una muerta. 

- Vamos, dijo, saquemos abora partido de las circuns­
tancias. 

y dejando á Rosa de Noel tendida y sin movimiento en 
\a camal se encaminó á una puerta que abrió. 

- Un gabinete sin salida, dijo. 
Después, abri~ndo la ventana : 
- ¿ Y esta ventana? 
Se inclinó hacia fuera. 
- ¡ Doce pies apenas ! ... 
Por último, yendo hacia la 
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mano la llave de la cerradura en tanto que con la otra 
sacaba una plancha de cera de su bolsillo, y acercando am­
bas manos imprimió la figura de la llave sobre la cera : 

- Á fe mia que ha sido una fortuna el que la chica se 
baya desmayado, dijo el desconocido, pues si no me hu­
biera visto obligado á proceder por apreciación lo que 
siempre es menos seguro, en tanto que ahora ... 

Y miró el grabado impreso en la cera, el cual comparó 
con la llave. 
· - En tanto que ahora caminamos sobre seguro. 

_ ! vohiendo á meter el pedazo de cera en el bolsillo Y la 

llave en la cerradura, cerró la puerta diciendo : 
, - Vamos, al fin y al cabo hay siempre que cOnvenir 
con Voltaire en que u todo está bien en el mejor de los 
mqndos posibles, l) y sin embargo ... 

El desconocido se rascó la oreja como un hombre que 
duda entre un bueno y un mal pensamiento. 

El 1rneno, cosa rara, triunfó. 
- Y sin embargo, dijo, no puedo abandonar á esta mu­

chacha en semejante estado. 
En este momento llamaron á la puerta. 
- Quien quiera que seáis, entrad, ¡ pardiez ! dijo el 

Sr. 'de !lontrouge. 
La puerta se abrió en efecto, aunque empujada con al­

guna violencia, y Ludovico apareció. 
- i Ah! ¡ bravo! dijo el Sr. de !lontrouge, llegáis muy 

á tiempo, mi joven esculapio, y si algún médico La acu­
dido á tiempo cuando se le llamaba, podéis alabaros de 

:_ que ese sois vos. 
- !Ir. Jackal, respondió Ludo1•ico estupefacto. 

- - Para serviros, mi queriao Mr. Ludovico, dijo el poli-
zonte ofreciendo á Ludovico un polvo tle su tabaquera. 

o. 
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Pero Ludovico rechazó con su mano la de jlr. Jackal, y 
acercándose al lecho : 

- Caballero, dijo, como si tuYiera el derecho de inte­
rrogarle, ¿ qué habéis hecho á esta niña? 

- Yo, caballero, respondió fü .. Jackal como si hubiera 
adoptado decididamente el partido de la dulzura, absoluta· 
mente 1111da, pero parece que está propensa á padecer 
pasmos. 

- Sin duda caballero, pero no sin causa. 
Y mojando su pafim~tó en un jarro lleno de agua, IÜ 

aplicó :i la frente y sienes de la joven. 
- ¿ Qué la habéis hecho? ¿ Qué la habéis dicho? 
- Hecho, nada; dicho, poca cüsa, respondió lacónica~ 

mente }!¡•. Jac!;al. 
- ¿ Pero en fin ? 

- Dios mío, mi querido Ludovico, ya sabéis que los 
mendigos, hechiceros, nigrománticos, saltimbanquis, bohe­
mios y juglares están bajo mi jurisdicción. 

- Si. 

- Pues bien, habiendo olvidado la Brocante al mudarse 
con sus penos y su corneja de anunciarme el nuevo cuar­
tel en que habia elegido domicilio, he tenido que seguirla 
la pista. Se ha descubierto que vivia en la calle de Ulm, y 
como creo que- es amig.a de Mr. Salvador, á quien quiero 
con todo mi corazón, en lugar de hacerla prender y en­
viarla á la sala San Alartin cou10 ara mi derecho ó mi 
deber, me be presentado en su casa. 

Pero parece que hace un momento ba salido por la ven­
ta11a seguida de sus perros y de su corneja, de modo qµe· 
he encontrado la casa vacia y la puerta abierta. He en· 
tra<lo, eneontré una escalera, la subí y llamé á una puerta. 
Como h.a poco os dije yo á. vos, me dijeron : " Entrad; » 
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,ólo que en vez de encontrar á la pequeíia Rosa de Noel 
desm~yada, la hallé junto á esa mesa iluminando gra­
bados. En ausencia de su madre, y para no dar un paseo 
en l.Jalde, la he interrogado: llera hé aquí que al hablar1~1e 
·de su infancia, de sus parientes, de ·una cierta )lad. Ge­
rard1 que era no sé qué suyo, se ha desmayado. La he 
cogido en brazos, la he llevado á la cama, y acababa de 
dejarla lo más delicadamente posible en ella como veis, 
mi querido Mr. Ludovico, cuando una feliz casualidad os 

. hizo llegar. 
Parecía todo esto tan sencillo y tan natural, que Ludo­

vlco no dudó ni un momento que aquello hubiera p~sado 
e.orno decía. 

- Pues bien, caballero, dijo, si aun tenPis algunas du­
das sobre la nrocante, dispuestos estamos Salvador y J'O á 

respÚnderos de ella. Para ell'o debéis dirigiros á nosotros. 
Mr. Jackal se inclinó. 
- Con semejante patronato, Sr. Ludovico, dijo ... Pero 

creo que la niiía hace algún mm-·imiento. 
- En efecto, dijo Ludovico que no la }labia abando­

nado; ci'eo como rns que va á al)rir IQs ·ojos. 
- En ese caso, dijo ~fr. Jackal, me marcho; tal vez 

mi presencia í)ucda hacerla daiío. Dccidla, Sr. Ludovico, 
que sicnlo en el alma ser causa inocente de lo que acaba 
de pasar. 

y· después de haber ofrecido un segundo polvo :\ Ludo­
\ico, que lo rehusó como el anterior, )fr. Jackal salió en 
efecto del cuarto con un gesto que indicaba su descspei·a­
clón por lo que había sucedhlo en casa de una amíga de 
Salvador y de Ludovico. 
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CAPITULO V. 

FANTASÍA Á DOS YOCES Y Á CUATRO M~NOS SOBRE LA 

CACIÓK DE LOS HOMBRES Y DE LOS PERROS, 

En el momento en que Mr. Jackal bajaba rápidamente 
la escalera del entresuelo de Rosa de ;-¡oel, el cuarto de la 
Brocante estaba aún vacío de sus ordinarios habitantes, 
pero momentáneamente ocupado por un habitante extraor• 
dinario. 

Tomemos las .cosas de un poco más atrás. En medio dei 
general desarreglo que había causado la escapatoria de Ila:­
bylas, el amo de Caramela, que hasta ahora sólo conoce­
mos por la rud~za de su voz, que había estremecido hasla 
la medula de los huesos á Baby las, después de haberla se­
guido con la vista hasta la esquina de la calle, después de 
haber visto á Babylas lanzarse por la ventana y después á 
la Brocante seguir á Babylas, y á Pilares seguir á la Bro• 
eante, y á los perros seguir á Phares, .Y por último á Ba• 
bolín que cerraba la marcha cinco minutos después, el 
amo de Caramela, decimos, sea que estuviera preparado de 
antemano con un objeto que más adelante sabremos, sea 
que no le importasen un ardite los esponsales de su pu• 
pila, el amo de Caramela se entró por la puerta de la Bro­
cante, segundos después que Babolin salió por la ventana. 

La habitación estaba ellteramente desierta, lo que no 
pareció admirarle. 

Asi que, metiendo sus manos en los dos hondos bolsillo& 
de su redingote, se puso á hacer un detenido y minucioso 
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. Inventario de los muebles y objetos que había en el cuarto 
<le la Brocante. 

Aquella negligencia que afectaha y que le hacia pare­
cerse á un. inglés visitando un museo, desapareció al ver 
un delicioso lrosquejo de Petrus que representaba las tres 
brujas del lfacbeth cumpliendo la obra infernal alrededor 
de la caldera. 

Acercóse vivamente al cuadro, le descolgó, lo miró 
pri~ero con placer, después con amor, quitó en seguida 
con gran cuidado el 11olvo que le cubría, y admiró hasta 
los más pequeños e imperceptibles detalles. 

- Finalmente, después de haber hecho cuantos guiños y 

monadas pudiera hacer un amante al mirar el reirato de 
su amada, acabó por sepultarlo en uno de sus inmensos 
bolsillos, con objeto sin duda de contemplarlo más á sus 
anchás en su casa. 

Al mismo tiempo entraba Mr. Jackal por la puerta opuesta 
en el cuarto de la Brocante, justamente en el momento en 
que el cuadro desaparecía en el liolsillo. 
~ ¡ Cibassier ! exclamó l\lr. Jackal medio admirado. 
Porque frente á frente de Gibassier, el jefe de policía 

era demasiado inteligente para admirarse del todo. 
- ¿ Vos aquí, Gibassier? Os creía en la calle de Pos­

tas. 
- Caramela y Babylas son los que están allí, respondió 

inclinándose el ilustre conde de Bagneres de Tolón : una 
vez ellos alli, he pensado que V. E. podía necesitarme y 
he venido. 

- La intención es buena, y os doy ,gracias por elfa ; pero 
sé cuanto quería sal1er. Venid, mi querido Gibassier, nada 
tenemos ya que hacer aquí. 

- Es verdad, respondió ¡Gibassier cuyos ojos desmen-
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· tian sus palabras; es verdad, nada tenemos ya que hacer aquí. 
En efecto, el gran amador de la ¡Jintura había divisado 

en la: pared de enfrente otro cuadi·o de las mismas dimen-~ 
siones que el que ya poseía ,y que le parecía ser un Fausto, 
cabalgando con llephistópheles. 

Y al pronunciar aquellas palabras se sen.Lía irresistible­
mente atraíllo hacia el Fausto, como_ se había sentido 
atraído hacia las Bl'/ljns del Macbeth. 

Pero Gibassier tenia gran poder sobre sí mismo y este 
poder lo debia á la fuerza de su razón 

Se detuvo pues murmurando : 
- Y en resumidas cuentas, ¿ qué mc impedi~á volver 

-µno de estos días·? Sería demasiado absurdo descompletar: 
el juego, cuando son de tanto mérito. 

Yolveré á pasar por aquí mañana ó pasado. 
Y después de haberse dado á sí mismo la seguridad de 

_una próxima 1isita, Giuassier alcan,,ó á fü. Jackal, el cual. 
había ya abierto la puerta de la calle, y no oyeudo los pa­
sos de su leal amigo, sino el eco de los surns se volvía 
iuquieto para averiguar la causa de su tardan.za. 

Gibassier colll1>rendió perfectamente la inquietud 
Mr. Jackal. , 

- Hime aqui, dijo. 
fü. Jackal hizo • s,. acólito un signo de satisfacción 

cuidó de que cerrase perfeclamenle la puerta, y cuand~· 
estuvo ya en la calle de Ulm : 

- ¿ Sabéis, Gibassier, le dijo, que tenéis una perra 
preciosa, un anima.! verdaderamente raro ? · 

- Los perros son cómo los muchachos, excelencia, 
respondió sentenciosamente Gibassier ; cogiéndolos ea 
!mena edad se hace de ellos lo que se quiere; es decir, que. 
se les puede hacer á gusto de uno, buenos ó malos, santot 
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léál'-0s,· idiotas ó inteligentes : el tod~ consiste en saber 
á tiempo. Si no les inculcáis desde la infancia los 

se,eros principios, no haréis nada de ellos que valga 
wena. Á los tres años un.perro es incorregible, como un 
µebacho á los quince. Porque vos, como yo, sabfü, ex­

!ncia, que las facultades en el homlH'e y el instinto en 
animales se desarrollan á pro¡lorción de la du.r:tción de 

e;istencia. 
..::: Sé -efectivamente eso, Gibassier, pero las verdades 

illb conocidas al pasar por vuestros labios toman tal aire 
~ aoveda_d que se rejuvenecen : sois un prodigio de cien­

,. Gibassier. 
'l!ibassier inclinó moctestamente la cabe~a. 
- - He hecho mis primeros estudios en el seminario, 

, ·y tos he concluido á la vista y bajo la dil'ección de 
~;is hábiles teólogos; mejor dicho, no los he concluído, 

-e sigo estudiando diariamente. Pero lo que con más 
Wim he estudiado es la manera de educar, instruir for­
mar y reformar á la juventud. ¡ Oh ! respecto á esto, con­
fiéso que los jesuitas son los mejores maestros que en estas 

;'1fallterias se pueden tener. En disitlencia, sin empargo, 
nas veces con ellos sobre ciertos puntos de educación, 

~- haber a[)rovechado su método, y si algún día llego á 
s.er ministro de Instrucción públicn, mi primer acto será 

a reforma absoluta, radical, de nuestro sistema de edu-
~ión, defectuoso [)Or demás. 

- Sin estar de acuerdo enteramente con vos sobre 
~ punto, dijo fü. Jackal, creo efectivamente, Gibassier, 
¡¡¡e.hay mucho que hace,· en est• materia. Pero permi-

llle os diga que no me preocupa en este momento tanto 
edUcación de los niños como los medios de que debéis de 
er hecho uso para educar á caramelu. 
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- i Oh ! son muy sencillos, excelencia. 
- ¿ De veras ? 
- Un poco de dulzura y mucho palo. 
- ¿ Cuánto tiempo hace que la tenéis ? 
- D~sde la muerte de la marquesa. 
- ¿ A quién llamáis la marquesa ? 
- Á una querida mia, que era al mismo tiempo 

de Caramela. 
Mr. Jackal levantó los anteojos y mil·ó á Gibassier. 
- ¿ Amabais á una marquesa ? le preguntó. 
- Al menos era amado de ella, dijo modestamente Gi-

bassier. 
- ¿ Una verdadera marquesa ? 

!fo respondo _de que haya ido nunca en los carruajes 
de Jrnlacw; pero s1 puedo deciros que he visto sus títulos. 

--. Os felicito por ello, Gibassier, y os doy el pésame al 
propio ttempol pues que á la vez me anuncian v.uestras 
palabras la vida y la muerte de tan aristocrática persona.' 
¿ Conque ha muerto ? 

•- Así parece. 
- ¿ Estabais en París cuando sucedió la catástrofe! 
-· No, excelencia; estaba en el ~fediodía. 

. ·- i Ah ! ¿ viajabais por tomar aires como habéis tenido 
la complacencia de manifestármelo en otras ocasiones? , 

- Sí, es cierto. 
- ¿ Y cómo ha pasado eso ? 
- ¡ Oh ! muy sencillamel!_te, escuchad. 

. Una _mañana .. encontré á Cara mela que había sido testigo, 
SI no ciego, mudo de nuestros amores. Llevaba en el collat 
una carta de la marquesa, en la que me anunciaba que á 
punto de morir, en una cercana aldea, me enviaba á Cara­
mela para darme el último adiós. 
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..,. ¡ Oh ! esto hace llorar, dijo Mr. Jackal sonándose es­
;!í'tpitosamente á pesar de los preceptos de buena educa­
ffion. ¿ Y adoptásteis por lo visto á Caramela ? 

- Sí, seis ú ocho meses antes había comenzado su edu­
caclim : volví á empezarla donde la había concluido : llegó 
\j ser la compañera de mis juegos, la confidente de mis 

as, y al cabo de ocho días no tenía secretos para 

· - ¡ Qué dulce amistad ! exclamó Mr. Jackal. 
- ¡ Oh! sí, en un siglo en que los intereses han reem­

:J:la?ado á los sentimientos, conmueve ver á los animales 
~mos pruebas de afecto que no debemos esperar de los 

hómbres. 
:- ¡ Pensamiento amargo, Gibassier ! 
- Pero justo, llr. Jackal. 

CAPÍTULO VI. 

DOS VOCES Y CUATRO MANOS SOBRE LA EDl'CACIÓN 

DE !.OS HOMBRES Y DE LOS PERROS (CONTINUACIÓN"). 

.. - Viendo, después de un examen detenido y profundo, 
eontinuó Gibassier, que Caramela era inteligente y sensible, 
:pensé en poner á prueba su inteligencia y en utilizar su 
csensibilidad . 

La enseñé primero á distinguir á las gentes l)ien vesti­
das de las que lo estaban mal ; á doscientos pasos reconocía 

!:f distinguía á un bidalgo de un proletario, al abad y al 
banquero, al soldado y al notario. 

.Los que la inspiraron un horror invencible c¡ue nunca 
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pude quitarle, fue!'on los gendarmes. Tenia cuidado de 
decirla que aquellos guardianes de la sociedad eran los 
nifios rnima~os del gobierno ; en cuanto olfateaba á alguno, 
fues_e de á ¡ne ó ~ caballo, disfrazado ó de uniforme, volvía 
á m1 con la cola baja, inquieta, indicándom.e con la mi­
ra~a el sitio del hol'izonte ó la dirección que el enemig~ 
~raia. ~ara no causar al pobre animalito disgusto ninguno, 
me_ aleJaba de los caminos, y buscando un abrigo cual:. 
qmera donde estuviera lejos de la \'ista de Su enemi,,.o ' • natural la pobre perrilla. -.&si volví de Tolón á París 10: 
mando toda• clase <le preeauoiones. 

- ¿ ·Ss entiende que sólo por ella? 
- Por supuesto ; en cambio agradecida no sabía neo-arme . . 

nada, Dl aun las cosas que más le cuestan, por el resJ)eto 
que á sí misma se debe. 

- Explicadme más claramente lo que queréis decir 
Gibassier. Después de lo que acabo de ver en la habiLa~ 
ción de la Brocante, tengo ciertos proyectos sobre la Cara­
mela. 

- Caramela estará ~iempre á vuestra disposición, 
honrara. mucho con hacer cualquier cosa con rns. 

- Escucho. 

- Pues bien, ht~ aquí uno de los más importantes ser-. 
Yicios qQe me ha prestado el animalito. 

- ¿ Uno entre ciento ? 

- Entre mil. En una, ciudad de provincia que, hal)it:i-. 
bamos hace unos ocho días, inútil es deciros cual, pues que 
todas se parecen, en una de las ciudádes por que pasarnos 
~ en la que la cirem1stancia que os voy á conta1• n .. os ob!igÓ 
a detenernos algunos días, vivía la heredera más vieja cte:-1 
todo el departamento, acompa.Iiada de un perrito, el fal- · · 
dero más ,·iejo también de la p.rov.incia. 
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Estas dos antigüedades vivían en el piso bajo, de una de 
1',!; calles más desiertas de la ciudad. La calle de Ulm de 

ltlllIBI sitio. 
Una mañana que pasaba por delante de la casa vi á la 

mquesa bordando al tambor, y el faldero apoyadas las dos 
patas en el hierro que sirve de travesafio á la ventana. 

- No. le coufundiréis por supuesto con el perro de la 

tlrocante. 
-,- Hacedme la gracia de creer que en mis momentos 

1Ucidos, es decir
1 

cuando el vieato sopla del Este distingo; 
®ll-0 Hamlel, un 1Jesugo de una choeha, y con más raz.ón 

· 1111 faldero de un aoguillo. 
~-- He 11echo mal en interrumpires., Gihassier, CQntinuad, 

amjgo.mio, sois verdaderameats al ¡,adre de ruei;tros des­
ie,ubl•imientos:, el iiwent.or de- ~tras imenciones. 

- Me enva1leceria con ·ese méci:to, si gracias á la vasta 
instrucción que yos recouocéis en mi no conociera yo el 

· tri_ste fin de todos los inventoras. 
·: - No insisto más. 

: - y yo, con rnestro ¡,ermiso rnelvo á tomar el hilo de 

- seguid, amjgo Glbassier. 
- Pronto me asegure qlle la casa estaba habitada por 

.tres personas :- el faldero, la mrurqucsa y rn1a. criada vieja. 
Luego, como había ,·isto al pasat• por la ventana del come­
·dor ... no sé si he tenido el honor de deciros que soy en ex­
tie-mo aficionado á . la ¡,in tura. 

- No, pero no por eso os estilllO menos, Gibassier. 
Gibassier se inclinó. 
- Como Jiabía \"isto, continuó) por la ventana del co­

·medor, dos encantadores Watteau, que representaban esce­
·nas de la comedia italiana ... 
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- ¿ Os gusta también la comedia italiana ? 
- En pintura, sí. Ádquirir estos dos cuadros rni-1 -mi 

único pensamiento durante el día, mi pesadilla por la no­~- . 

Interrogué á Caramela, porque sin su concurso nada po­
día hacer. 

-: ¿ Has visto el falderito de la viuda 1 la pregunté. 
. lh'..º con la cabeza la más graciosa mueca que os podéis 
1magmar. 

- Es muy feo, Jlroseguí. 
- ¡ _Oh! sí, medió á entender sin 'dudar un momenlo. 

, - Pienso como tú, Caramela, continué ; pero todos los 
dias vemos á las jóYenes más hermosas casarse con los más t 

horr-ibles falderos. Es lo que se llama un matrimonio racio- ­
nal. Cuando hayamos llegado á París te haré ver en el tea­
tro de Madame una pieza de fü. Escribe que le proliará 
esto tan claro como la luz del di'a Adem' · .i.s no estamos en 
este valle de lágri,¡nas para comer terrones de . azucar y 
hacer lo que se nos antoje. Si sólo hiciéramos lo que nos 
agraqa, probablemente nunca haríamos nada P . . . rec1s0 es 
pues _no hacer caso de la fealdad del faldero de la marquesa,· 
Y enviarle alguna de esas miradas que I d'f 1 . u 1 un a ama re-
partrn algunas veces entre sus amigos. Una vez seducido . 
el faldero,_ te permito que te hagas la coqueta, y cuando le 
hayas atr~1do fuera de la casa, y á su ama en pos de él . 
_te pernuto que le castigues severamente por su f 1 .' 
dad. a UJ· 

Este postrer razonamiento produjo en Caramela 
efecto extraordinario. Meditó • un rnstante, y despu és 
esta breve meditación : 

- Vamos, me respondió. 
Y fuimos en efwo. 
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que las cosas pasaron como las ha-

- ¿ Y llegasteis á ser propietario de los dos cuadros ? 
- Sí, mas como eran cuadro que dormían, en un mo-
ento de fastidio me deshice de ellos 
·- Si, pero para comprar otros por el mismo precio. 
Gíbassier hizo con la cabeza una señal afirmafüa. 
--_ Entonces, conlinuó Mr. Jackal, la oieza que acaba 

:Jfe ejecutar Caramela ... 
- No es ciertamente primera, sino segunda representa-

elón. 
~ ¿ Y creéis, Gibassier, dijo Mr. Jackal cógiendo la 
ano del Íllósofo moralista, que en caso de neéesidad la 

ré11resentaria tercera vez? 
- Ahora que tiene ya seguridad en el papel no tengo 

'la -menor duda. 
Al acaba1· estas palabras, toda la casa de la Brocante, 

1nenos Babylas, apareció en la esquina de la calle de Pos­
las. Se había aumentado con todos los pilluelos del barrio 
capitaneados por Babolin. 

En el mismo momento Mr. Jackal y Gibassier, apresu­
rando el paso, desaparecían tras de la esquina de la calle 

de las Ursulinas. 
- Ya era tiempo, dijo Mr. Jackal viendo á lo lejos la 

banda, corríamos riesgo, en caso de ser conocidos, de no 
salir muy bien librados de entre las garras de esa amable 
iOCiedad. 

- ¿ Debemos a¡iresurar el paso ? 
- No ; pero ¿ no estáis inquieto por Caramela ? Me preo-

cupa bastante ese interesante animalito, pues creo que. la 
necesitaré para seducir á un perro que conozco. 
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- ¿ Inquieto¿ ¿ por qué ? 
- ¿ Cómo ha de volver á encontraros ? 
- ¡ Oh ! no os inquietéis por eso. 
- ¿ Cómo que no me Inquiete 1 
- Si, podéis estar tranquilo. 
- Pero ... 
- No tengáis cuidado, esta ,en seguridad. 
- ¿ Y dónde? 
- En casa de la Barbeta, en el pasadizo de las Viñas, 

que es adonde se ha llevado á Babylas. 
- ¡ Ah ! si. .. sí. .. La Barbeta ... 
- ¿ No la conocéis ? 
- Esperad ; ¿ no es esa la alquiladora de sillas de Paja-

Larga? 
- Y la mía, excelencia 
- No crei que tuvierais tan religiosos hábitos, Gibassier. 
- Qué querl!is, excelencia, va uno enYejeciendO, y creo 

que es ya tiempo de que vaya ¡iensando en mi salvación. 
- Amén, dijo Mr. Jackal tomando un enorme polvo 

que cogió de su tabaquera y aspirándolo ruidosamente. · 
Y ambos bajaron jnntos la calle de Santiago hasta la es­

quina de la Vieille-Estrapade, donde )fr. ,Jackal montó en· 
su cari·uaje y se despidió de Gibassier. 

Éste, dando un rodeo, volvió á enlrar en la calle de 
Postas y subió á casa de la alquiladora de sillas, adonde 
con permiso de nuestros lectores nos guardaremos muy 
Uien1rcte seguirle. 
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CAPÍTULO VII. 

?tlIGNÓN Y WILHELM MEISTER , 

Vuelta enteramente en si la pequefia Rosa de i'ioel, fijó 
en Ludovico sus grandes ojos claros, tristes é inquietos. 
Quería hablar, bien para dar .gracias al jovenl bien para 
contarle la caúsa de su desmoyo. 

Pero el joven puso la mano sobre la boca, recomendán­
dola el silencio, sin decirla una palabra, por 'temor sin 
duda de sacarla de la especie de letar&o que sucedía ordi­
nariamente á estas crisis. 

Cuando hubo vuelto á cerrar los ojos, se inclinó hacia 
ella como para hablar :i su pensamiento. 

- Duerme un poco) mi pequeña nosa, murmuró con 
dulce voz; salies que cuando te dan estos ataques, necesi• 
tas un cuarto de hora de descanso. Duerme; hablaremos 
. después, cuando despiertes. 

- Si, respondió sencillamente la nifia en medio de su 
comenzado suefio. 

Tomó entonces Ludovico una silla, la colocó con cui­
dado al lado de la cama de Rosa de Noel, se sentó, apo¡ó 
la cabeza en la madera del catre y 1iensó ... 

¿ En qué pensó ? 
¿ Debemos, en efecto, hacer traición á los dulces y cas­

tos pensamientos que se cruzaban en la mente del joven, 
durante el casto y dulce sueño de la nifia ? 

Digamos antes de todo, que ésta estaba encantadora. 
Juan Robert hubiera dado su mejor oda, y Petrus su 


